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  Capítulo 1

  
  




Sauce

El sinvergüenza tiene el hombro dislocado, las costillas magulladas y me ha mentido tres veces en menos de diez minutos.

—Me caí —dice de nuevo.

“Por supuesto que sí.”

El hombre sentado en mi camilla es corpulento como un roble al que alguien intentó talar con un hacha. La sangre se seca bajo su nariz. Tiene un ojo hinchado y cerrado, y cuatro marcas de garras en el pecho que comienzan cerca de la clavícula y desaparecen bajo la cintura del pantalón.

Él estudia el techo bajo de mi cabaña como si pudiera respaldar su historia.

“Cuesta abajo”, añade.

“¿Una colina con garras?”

Su boca se tensa.

Sumerjo otra tira de lino en el cuenco que tengo al lado y escurro el exceso de agua. El vapor impregna la habitación con el penetrante aroma de la corteza de sauce, la consuelda y la hierba de la fiebre machacada. Mis estantes están repletos de frascos que he recogido, secado, intercambiado o robado del bosque cuando no me quedaba otra opción.

Aquí nada es caro.

Nada coincide.

Todo me pertenece.

Eso sigue importando.

—Puedes mentirle a Cameron cuando te pregunte quién hizo esto —le digo al renegado—. Puedes mentirle al consejo de Greyfen. Incluso puedes mentirte a ti mismo si eso te ayuda a dormir. Pero si me mientes sobre si el lobo que te atacó usó plata, podría curar la herida equivocada y tal vez no despiertes mañana.

Su ojo bueno se dirige rápidamente hacia el mío.

Ahí está.

Miedo.

Bajo la voz. “¿Había plata?”

Duda un instante y luego asiente una vez.

¿Hoja o pólvora?

“Polvo.”

¿Lo inhalaste?

“No sé.”

Le agarro la mandíbula antes de que pueda apartar la mirada e inclino su rostro hacia la ventana. La luz del atardecer se filtra a través del cristal empañado, iluminando las finas venas grises bajo sus ojos.

Demasiado oscuro.

Demasiado rápido.

“Lo inhalaste.”

“Puedo manejar la plata.”

“Ningún lobo maneja plata.”

Sus labios se curvan. “No soy débil”.

“Ninguno de los dos es veneno.”

Cojo un botellín pequeño de color marrón, cuento seis gotas en una taza y luego añado agua.

“Beber.”

Lo huele. “¿Qué es?”

“Algo que te hará vomitar.”

Me mira con furia.

“O puedes guardar la plata dentro de ti y ahogarte cuando tus pulmones se llenen de sangre.”

Él bebe.

Tres minutos después, está de rodillas junto a un cubo, maldiciendo a todos mis antepasados.

Me coloco detrás de él, con una mano apoyada entre sus omóplatos y la otra apartándole el pelo de la cara.

Desde la puerta, una vocecita dice: “¿Mamá?”

Me giro demasiado rápido.

Millie está de pie en el estrecho pasillo, con un calcetín amarillo, otro azul y el camisón que insiste en que es un vestido de día porque tiene conejitos bordados en el dobladillo. Sus rizos oscuros se han escapado de las dos trenzas que le hice esta mañana. Enmarcan su rostro redondo en bucles salvajes.

Tiene la mirada baja.

Buena chica.

Ella lo recuerda.

Los extraños no ven sus ojos.

No si podemos evitarlo.

“Vuelve a la cocina, rayo de luna.”

El pícaro vomita de nuevo.

Millie arruga la nariz. “Parece que está destrozado”.

“Él no está roto.”

El hombre levanta la cabeza del cubo. “Puede que sí”.

—Eres muy dramático —le digo.

Millie se ríe.

El sonido calienta la habitación de una manera que el fuego nunca logra.

Se da la vuelta, manteniendo aún la mirada fija en el suelo, y regresa caminando sigilosamente por el pasillo.

Espero a oír el raspado de su taburete de madera contra los azulejos de la cocina antes de mirar a mi paciente.

Ha dejado de fingir que no se da cuenta.

—¿Está su padre por aquí? —pregunta.

Mi mano se queda quieta contra su espalda.

“No.”

“¿Muerto?”

“Que yo sepa, no.”

El bribón se limpia la boca con el paño que le doy. “Entonces es un tonto”.

Mi lobo se mueve bajo mi piel.

No hay suficiente para mostrar.

Lo justo para que mis uñas se afilen contra la palma de mi mano.

“Él no forma parte de su tratamiento.”

“No me lo preguntaba a mí.”

“No. Preguntabas porque viste a una niña sin padre en la habitación y decidiste que era más fácil cuestionar la vida privada de su madre que la de los hombres que casi te matan.”

Él aparta la mirada.

Vuelvo a coger la taza. “Bébetelo”.

Sí, lo hace.

Para cuando consigo recolocarle el hombro, vendarle las costillas y enviarlo hacia la cabaña comunal del asentamiento, el sol ya se ha ocultado tras la cresta oriental de Greyfen.

La niebla se asienta entre los árboles.

Lo hace cada tarde, deslizándose por el valle en láminas plateadas que ocultan las casas de campo, las calles del mercado, las torres de vigilancia y los estrechos senderos que conectan un extremo del asentamiento con el otro.

Es difícil encontrar Greyfen incluso sabiendo dónde buscar.

Por eso Nora lo eligió.

Por eso Cameron me trajo aquí.

Por eso Millie sigue viva.

Cierro la puerta y deslizo el cerrojo de hierro hasta colocarlo en su sitio.

—Mamá —grita Millie desde la cocina—. Mi bebé está sangrando.

Mi cuerpo reacciona antes de que mi mente logre procesarlo.

Cruzo la cabaña en tres zancadas.

Millie está de pie sobre su taburete junto a la mesa. Delante de ella, una mora machacada gotea jugo sobre la superficie de madera.

Ella señala solemnemente.

“Sangría.”

Libero el aire atrapado en mi pecho.

“Es solo jugo.”

“¿Te duele?”

“¿La baya?”

Ella asiente.

“No.”

“¿Cómo lo sabes?”

“Porque las bayas no tienen nervios.”

“¿Qué son los nervios?”

“Las señales en tu cuerpo que te indican cuándo algo duele.”

Ella piensa en eso. “Mi dedo del pie tiene nervios”.

“Sí.”

“Tengo nervios en el estómago.”

“Sí.”

“¿Mi lobo tiene nervios?”

Mi mirada se dirige a la ventana.

Las cortinas están cerradas.

La puerta está cerrada con cerrojo.

Aun así, bajo la voz.

“No hablamos de lobos donde alguien pueda oírnos.”

“Aquí no hay nadie.”

“No siempre sabes cuándo alguien te está escuchando.”

Su boquita se curva hacia abajo.

La culpa llega de inmediato, pero el miedo llega aún más rápido.

Me arrodillo para que estemos al mismo nivel.

“¿Recuerdas nuestras reglas?”

Las recita con la paciencia cansada de un niño al que le han hecho la misma pregunta demasiadas veces.

“Nada de lobos afuera. Nada de Blackridge. Nada de fuego. Mirada fija a los extraños.”

Se me hace un nudo en la garganta al oír ese nombre.

Blackridge.

Han pasado tres años desde la última vez que lo escuché decir en voz alta a alguien que no fuera Nora o Cameron.

Han pasado tres años desde que aprendí a llamar hogar a esta cabaña.

Han pasado tres años desde que dejé de despertarme cada noche convencida de que olía a humo.

Millie me toca la mejilla.

“Estás triste.”

“Estoy cansado.”

“Eso significa que a veces estoy triste.”

Es demasiado observadora.

Demasiado listo.

Demasiado parecido a él.

Acaricio con el pulgar la suave piel bajo su ojo. Incluso en la penumbra de la cocina, destellos plateados brillan tras sus pestañas bajas.

Ningún niño en Greyfen tiene unos ojos como los de ella.

Ningún lobo que yo haya conocido tenía unos ojos como los de ella.

Excepto los retratos más antiguos que se encuentran escondidos bajo la fortaleza de Blackridge.

Lobos reales.

Lobos coronados por la luna.

Conocía las historias porque Nora guardaba libros más antiguos de los que la mayoría de los sanadores se atrevían a tener. Ojos plateados, fuego pálido y lobos que podían hacer que pozos ancestrales recordaran su sangre. Sospechaba que Millie portaba algo raro. Jamás imaginé que la sangre hubiera pasado por mis venas.

Todo el mundo creía que los lobos se habían extinguido hacía generaciones.

—Esta noche es noche de mercado —digo—. ¿Todavía quieres pasteles de miel?

Su expresión se ilumina. “Dos.”

“Uno.”

“Dos pequeños.”

“Una persona normal.”

Ella reflexiona sobre la negociación. “Una normal y te tomo de la mano”.

“Me tomas de la mano pase lo que pase.”

“Entonces dos.”

Llaman a la puerta principal.

Tres tiempos cortos.

Una pausa.

Dos más.

Cameron.

Millie se baja del taburete y corre hacia el pasillo antes de que pueda alcanzarla por la cintura.

“Normas.”

Ella baja inmediatamente la barbilla.

La llevo conmigo y descorro el cerrojo de la puerta.

Cameron Kelly está de pie en el escalón, ocupando casi toda la entrada.

Ha cambiado desde el día en que me encontró entre las cenizas, más allá del camino del norte. Ahora tiene más canas en su barba oscura. Otra cicatriz le cruza el puente de la nariz. Sus hombros parecen más anchos bajo su desgastado abrigo marrón, aunque tal vez sea porque recuerdo la primera vez que lo vi entre el humo, con la vista borrosa y la certeza de que había venido a terminar lo que los cazadores habían empezado.

No lo hizo.

Él me sacó de la nieve.

Me cargó durante seis millas.

Mintió a todos los lobos que le preguntaron qué había encontrado cerca de la cabaña incendiada.

Su lealtad nunca ha sido débil, sino firme.

Esta noche se respira tensión.

Recorre la cabaña con la mirada antes de mirarme.

“Tenemos que hablar.”

Millie apoya su rostro en mi cuello.

“¿Acerca de?”

“Aquí no.”

Esa es respuesta suficiente.

Dejé a Millie en el suelo. “Ponte las botas”.

Ella corre hacia el dormitorio.

Cameron espera hasta que sus pasos se desvanecen.

“Tres hombres cruzaron el paso sur esta mañana.”

“¿Comerciantes?”

“Afirmaban serlo.”

“¿Pero?”

“No llevaban mercancía. Ni rastro de olor a carreta. Ni siquiera tenían polvo de la carretera en los caballos.”

“¿Pasaron por las salas?”

“Estaban lo suficientemente cerca como para interrogar a dos leñadores antes de que la guardia los encontrara.”

El hielo se extiende bajo mis costillas.

“¿Qué te preguntaron?”

La mandíbula de Cameron se endurece.

“Querían saber si Greyfen había acogido a una mujer con un niño de ojos plateados.”

Por un instante, la habitación deja de existir.

Las hierbas.

El fuego.

La mesa.

El aroma húmedo de la bruma vespertina.

Todo desaparece bajo el rugido de la sangre en mis oídos.

“¿Qué otra cosa?”

“Preguntaron por el fuego pálido.”

Mi lobo se alza con tal violencia que mi visión se agudiza.

“¿Dónde están ahora?”

“Desaparecido.”

“¿Cómo se fue?”

“Cruzaron de nuevo por el paso.”

“¿Los dejaste ir?”

“Los seguí durante cuatro millas. Se dividieron en tres direcciones, y los tres senderos desaparecieron.”

“¿Magia?”

“Probable.”

Me dirijo hacia el dormitorio.

Millie canta para sí misma mientras busca sus botas.

Ella desconoce lo que los cazadores les hacen a los lobos raros.

Ella no sabe por qué le enseñé a mantener la barbilla baja.

Ella ignora que la noche en que nació, todas las velas de la cabaña de Nora se apagaron y llamas plateadas surgieron de las tablas del suelo sin quemar la madera.

Ella no sabe que la abracé contra mi pecho y lloré porque lo primero que vi cuando abrió los ojos fue al hombre que me había olvidado.

—Nos vamos esta noche —digo.

La expresión de Cameron no cambia. “Se están vigilando los senderos exteriores”.

“Luego tomaremos el desfiladero del norte.”

“Demasiado estrecho para los caballos.”

“Caminamos.”

“¿Con un niño de tres años?”

“La llevé en brazos durante la fiebre invernal cuando tenía seis meses. Puedo llevarla en brazos ahora.”

“Sauce.”

El uso de mi nombre es intencional.

Una advertencia.

“No esperaré a que lleguen hasta ella.”

“No te lo estoy pidiendo.”

“Me acabas de decir que las carreteras están vigiladas.”

“Les advierto que correr a ciegas puede llevarlos directamente a la trampa que les hayan preparado.”

Odio que tenga razón.

Lo que más odio es que el miedo me está volviendo imprudente.

Millie regresa corriendo al pasillo con las dos botas puestas en los pies equivocados.

“Lo hice.”

Cameron la mira y algo en su rostro se suaviza.

Entonces me mira de nuevo.

“El mercado abre en media hora. Todo el asentamiento estará allí reunido.”

“¿Crees que eso nos hace más seguros?”

“Creo que nos da cincuenta lobos armados y testigos.”

“O cincuenta objetivos.”

“La mantenemos cerca de la campana central. El antiguo sistema de alerta de Dylan todavía funciona. Si ocurre algo, tres campanadas y todos evacuan por los túneles occidentales.”

El nombre Dylan me viene a la mente tras un viejo recuerdo, pero lo aparto antes de que pueda formarse.

“¿Quién más lo sabe?”, pregunto.

“Solo el consejo y los capitanes de la guardia.”

“¿Nora?”

“Ella ya está en el mercado.”

Me agacho y le cambio las botas a Millie, colocándolas en los pies correctos.

Cameron baja la voz.

“No dejaré que nadie se la lleve.”

Ato el segundo cordón.

“Eso es lo que dice todo el mundo antes de fracasar.”

El silencio se instala entre nosotros.

Él no se defiende.

Él no estaba allí hace tres años.

Él no firmó ninguna orden.

No se quedó de pie en el gran salón de Blackridge mirándome como si yo no fuera nada.

Sin embargo, la confianza nunca se recupera fácilmente una vez perdida.

El mercado nocturno de Greyfen serpentea por el centro del asentamiento bajo hileras de faroles de color ámbar.

El humo de las hogueras se mezcla con los aromas de la carne asada, la sidra especiada, el pino húmedo y el pan recién horneado. La música emana de una plataforma de madera elevada cerca de la plaza. Los niños corretean entre los adultos mientras los vendedores ambulantes gritan sus ofertas.

Para ser un lugar construido por exiliados, pícaros, viudas y lobos no deseados por sus manadas de origen, Greyfen sabe cómo fingir que nunca ha sufrido.

Millie me toma de la mano, como prometió.

En la otra mano sostiene la mitad de un pastel de miel.

“Una normal”, le recuerdo cuando se queda mirando los pasteles que quedan.

“Todavía tengo hambre.”

“Ya lo dijiste antes del primero.”

“Tenía razón.”

Cameron camina dos pasos detrás de nosotros.

Cualquier otra persona podría pensar que está relajado. Me fijo en cómo su mirada recorre tejados, callejones, rostros, manos.

Nora Rice está de pie cerca del puesto del vendedor de hierbas, envuelta en un chal azul oscuro a pesar del calor de las hogueras. Su cabello blanco está trenzado sobre un hombro. Su ojo izquierdo, nublado, se vuelve hacia nosotros antes que su ojo sano.

Ella ve demasiado incluso con la mitad de la vista perdida.

“Deberían haber abandonado el valle al mediodía”, dice cuando nos acercamos.

Cameron exhala. “Buenas noches a ti también.”

Nora lo ignora.

Aprieto mi agarre sobre Millie. “Los senderos están vigilados”.

“Los senderos siempre iban a estar bajo vigilancia.”

“¿Qué significa eso?”

“Significa que los secretos no permanecen enterrados simplemente porque estemos cansados de desenterrarlos.”

“Nora.”

Su atención se centra en Millie.

“Mi pequeña llama.”

Millie sonríe, luego recuerda a la multitud y baja la mirada.

Nora se lleva las manos a la nuca.

Los dedos de la anciana tiemblan.

Una sensación de frío recorre mi piel.

“¿Qué has visto?”

“No es suficiente.”

“Eso nunca te había detenido antes.”

“El futuro está inquieto esta noche.”

“Yo también.”

Un hombre grita.

El sonido proviene del extremo este del mercado.

Todos los lobos de la plaza se quedan quietos.

Un instante después, la linterna que colgaba sobre el puesto del carnicero explotó.

Lluvia de cristales y llamas.

“¡Abajo!”, ruge Cameron.

Agarra a Millie y se arroja detrás de un abrevadero de piedra mientras tres flechas con plumas negras atraviesan el espacio donde ella estaba.

Me muevo antes de que la primera flecha toque el suelo.

El dolor me desgarra.

Los huesos se rompen, se reforman, se alargan.

La ropa se rasga al rozar con la piel.

El mundo se transforma en aroma, calor, pulso y movimiento.

Mi lobo aterriza a cuatro patas con un gruñido que hace temblar los puestos cercanos.

Los cazadores salen en masa de los callejones.

No tres.

Al menos doce.

Sus abrigos son oscuros. Sus rostros están cubiertos. Armas con filos plateados brillan en sus manos.

Greyfen entra en erupción.

Los lobos se mueven por la plaza. Los puestos se vuelcan. Los niños gritan mientras los adultos los arrastran hacia las entradas del túnel occidental.

La campana de alarma suena una sola vez.

Dos veces.

Un cazador dispara contra Cameron.

Se retuerce, protegiendo a Millie con su cuerpo.

La flecha le atraviesa la manga, pero no le da en la carne.

Salto.

Mis mandíbulas se cierran alrededor del antebrazo del cazador antes de que pueda recargar. El hueso se rompe entre mis dientes. Él grita. Lo giro bruscamente hacia un lado y lo arrojo a un carro en llamas.

Otro cazador blande una hoja plateada hacia mi cuello.

Me agacho para pasar por debajo, le clavo las garras en el muslo y siento cómo se le parte el músculo.

El olor a plata me quema la nariz.

Está en todas partes.

En las flechas.

En las cuchillas.

En pequeñas bombas de cristal sujetas a sus cinturones.

Llegaron preparados para enfrentarse a los lobos.

No.

Veo la red.

Cuatro cazadores lo transportan entre ellos mientras se dirigen al abrevadero.

La malla emite un tenue brillo bajo la luz del farol.

Plata tejida con hilo blanco.

Las runas se entrelazan en cada intersección.

Marcas de encuadernación reales.

No vinieron por Greyfen.

Vinieron por Millie.

Choqué contra el cazador más cercano, pero otro me atravesó el costado con una lanza.

La punta me roza.

La agonía me quema el costado.

Mi lobo tropieza.

Cameron se mueve junto al abrevadero, su lobo gris emerge de su ropa. Arremete contra un atacante, luego contra otro, pero dos más toman su lugar.

Millie se arrastra hacia atrás debajo de la mesa del mercado.

Su pastel de miel yace aplastado en el barro.

La red se eleva sobre ella.

Meto las piernas a la fuerza debajo de mí.

Mover.

Mi cuerpo se niega.

La plata me quema la sangre.

Los cazadores lanzan.

La red cae sobre Millie.

Su grito destruye algo dentro de mí.

Sigo adelante a pesar del dolor.

Las runas se encienden.

Un rayo plateado se proyecta hacia afuera y lanza a Cameron al otro lado de la plaza. Su cuerpo golpea un poste con la suficiente fuerza como para agrietar la madera.

Millie se acurruca bajo la red.

“¡Mamá!”

Me muevo demasiado rápido hacia atrás.

Mi cuerpo humano cae al suelo desnudo, sangrando y temblando.

Araño la malla plateada.

Me quema las manos hasta los huesos.

Los cazadores aprietan las cuerdas.

“¡Aseguren al heredero!”, grita alguien.

La voz proviene de detrás de la máscara.

Frío.

Revisado.

Me resulta familiar solo porque lo oí una vez entre el humo mientras fingía estar inconsciente.

Syed Gould.

El hombre que estaba de pie fuera de la cabaña en llamas.

El hombre que les dijo a los demás que dejaran mi cuerpo para el fuego.

Entra en la luz del farol con una hoja de plata en la mano.

Sus ojos se encuentran con los míos.

Parpadea el reconocimiento.

“Sobreviviste.”

Enseño los dientes. “Tú también.”

“No por mucho tiempo.”

Él levanta la hoja.

Millie grita.

El aire cambia.

Todas las llamas del mercado se inclinan hacia ella.

Nora grita desde algún lugar detrás de mí.

“¡No, niño!”

Demasiado tarde.

Un fuego plateado brota de las manos de Millie.

No se propaga como una llama común.

Florece.

Silencioso.

Blanca en el centro, azul en los bordes, lo suficientemente brillante como para convertir la noche en día.

La red real se desintegra.

Los cazadores que sujetaban las cuerdas retrocedieron bruscamente mientras el fuego lunar les recorría los guantes y las mangas. Gritaron, pero las llamas no consumieron su carne.

Queman la plata.

Queman las runas.

Queman cada hechizo oculto entretejido en las armas que nos rodean.

La respuesta de los barrios del asentamiento.

Una columna de fuego lunar se eleva sobre Greyfen, perforando la niebla y ascendiendo más allá de la cresta.

Visible a kilómetros de distancia.

Nuestro escondite ha desaparecido.

Millie se desmaya.

Syed se abalanza sobre ella.

Me lanzo entre ellos.

La hoja penetra por debajo de mis costillas.

No es profundo.

Lo suficientemente profundo.

Le agarro la muñeca.

Su rostro enmascarado está a centímetros del mío.

—Deberías haber ardido —gruñe.

“Hice.”

Le clavo la frente en la nariz.

Fracturas de cartílago.

Se tambalea, y el lobo de Cameron se abalanza sobre él por el costado.

Se deslizan por el barro.

Me arrastro hacia Millie.

Dos cazadores la alcanzan primero.

Uno alza una cadena de plata.

El otro saca un cuchillo.

Un rugido resuena en la plaza.

No es Greyfen.

No es Cameron.

No es ningún lobo que haya oído en los últimos tres años.

El sonido me llega hasta el pecho y se cierne sobre la vieja cicatriz cerca de mi corazón.

Un enorme lobo negro salta desde el techo del puesto de la botica.

Aterriza sobre el primer cazador.

Sus mandíbulas se cierran alrededor de la garganta del hombre.

Un violento temblor.

El cazador se queda quieto.

El segundo se gira con el cuchillo.

El lobo negro se mueve más rápido de lo que debería moverse un animal de ese tamaño. Atraviesa el pecho del hombre y luego coloca su cuerpo entre Millie y los demás.

Mis pulmones dejan de funcionar.

No.

Es más grande de lo que recordaba.

Tiene una cicatriz en un hombro.

Oscuro como el espacio entre las estrellas.

Pero conozco la raya plateada que recorre su pata delantera izquierda.

Sé cómo inclina una oreja hacia atrás cuando escucha.

Conozco el olor que se esconde tras la sangre, el humo y la batalla.

Cedro.

Aire invernal.

El hogar que perdí.

Mi lobo lo conoce antes de que yo me permita pensar en su nombre.

Compañero.

La palabra no es suave.

Es un dolor con dientes.

Ronnie gira la cabeza.

Sus ojos dorados me encuentran.

Durante un instante imposible, el mercado se desploma.

Lo veo bajo la luna llena, apoyando su frente contra la mía.

Siento sus dientes en mi cuello.

Escucho su promesa.

Nadie jamás se interpondrá entre nosotros.

Entonces veo el gran salón.

Su mirada vacía.

La falsa Luna a su lado.

¿Quién eres?

Mi mano va a la herida que tengo debajo de las costillas.

Los gemidos del lobo de Ronnie.

El sonido es bajo y entrecortado.

Él da un paso hacia mí.

Enseño los dientes.

“No.”

Se congela.

Su lobo baja la cabeza.

No sumisión a un enemigo.

Reconocimiento a su Luna.

A nuestro alrededor, los cazadores restantes se retiran al amparo del humo. Syed se libera de Cameron y desaparece en un callejón. Los lobos de Greyfen los persiguen hacia la cresta oriental.

No aparto la mirada de Ronnie.

Él se mueve.

El lobo negro se transforma en el cuerpo de un hombre al que he intentado olvidar durante tres años.

Ronnie Hogan se alza desnudo bajo el resplandor de la luna.

Tiene el pelo más largo que antes. Su rostro está más duro. Una cicatriz reciente le atraviesa una ceja, y viejas heridas en el pecho que yo nunca le causé.

Me mira como si fuera una extraña.

Pero su cuerpo lo traiciona.

Le tiemblan las manos.

Sus fosas nasales se dilatan.

Su mirada recorre mi rostro, mi sangre, la cicatriz en mi cuello donde su marca aún permanece tenue bajo mi piel.

No hay reconocimiento en sus ojos.

Solo confusión.

Hambre.

Dolor.

Detrás de él, Millie gimotea.

Ronnie se da la vuelta.

Se incorpora, con sus ojos plateados muy abiertos y brillantes tras el resplandor del fuego lunar.

Él la mira fijamente.

El color desaparece de su rostro.

Su lobo se mueve tras sus ojos.

Posesivo.

Aterrorizado.

Cierto.

Ronnie me mira, y cuando habla, su voz es tan áspera que parece reabrir todas las heridas que creía cicatrizadas.

“¿Por qué ese niño huele a mi sangre?”
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Ronnie

El niño huele como yo.

No son similares.

Ni de cerca.

Mío.

Mi lobo interior me infunde una certeza en los huesos con la fuerza suficiente como para que mis rodillas amenacen con ceder.

La niña está sentada en el barro bajo los restos de una mesa de mercado, con los ojos plateados brillando en un rostro pálido por el cansancio. Trozos quemados de red la rodean. Un fuego blanco azulado aún se extiende por el metal, devorando cada rastro de plata sin tocar la madera que hay debajo.

No puede tener más de tres años.

Tres.

El número aterriza en algún lugar dentro de mí y encuentra un espacio vacío que no debería existir.

La mujer se coloca entre nosotros.

Su movimiento es apenas perceptible. Un paso. Un giro de su cuerpo ensangrentado. Su hombro izquierdo se inclina hacia mí mientras su mano derecha cuelga flácida junto a su muslo.

Defensivo.

Listos para atacar.

Conozco el puesto.

Sé que cambiará su peso antes de atacar. Sé que prefiere un corte ascendente dirigido debajo de las costillas. Sé que suele llevar una navaja en la cadera izquierda, lo suficientemente cerca como para desenvainarla con cualquiera de las dos manos.

Ahora mismo no hay ningún arma allí.

Solo tela desgarrada, sangre y una herida debajo de las costillas.

Pero mi mirada se dirige exactamente al lugar donde debería haber estado el cuchillo.

No sé cómo lo sé.

—Respóndeme —digo.

Su mirada se endurece.

Un lobo gris merodea a su lado, la sangre le moja el pelaje del hombro. Me muestra los dientes.

Mi lobo responde con un gruñido tan profundo que me hace vibrar el pecho.

El lobo gris la está protegiendo.

Protegiendo mi—

No.

No la conozco.

No conozco al niño.

No sé por qué mi lobo araña dentro de mí, exigiéndome que cruce el espacio que nos separa, ponga mis manos sobre la mujer, huela cada herida y destroce a cualquiera que la haya tocado.

La mujer se inclina hacia la niña.

“Millie.”

Millie.

El niño parpadea lentamente.

“¿Mamá?”

“Estoy aquí.”

Su voz cambia cuando se trata de la niña.

Permanece firme, pero el filo se desvanece. De todos modos, percibo el miedo subyacente. Su ritmo cardíaco es demasiado acelerado. Su respiración se entrecorta cada cuatro inhalaciones.

Yo también conozco ese ritmo.

Está a punto de perder el control.

Mi cuerpo la comprende antes de que mi mente pueda empezar a hacerlo.

Una mujer de cabello blanco se abre paso entre el caos que nos rodea. Lleva un pesado chal azul en ambas manos y lo coloca sobre los hombros de la mujer herida.

—Cúbrete —dice el anciano.

La mujer se envuelve el chal alrededor del cuerpo sin apartar la mirada de mí.

Mi mirada se posa en la marca de su cuello.

Desteñido.

Dañado.

Casi oculto bajo el hollín.

Una marca de apareamiento.

Un dolor agudo me recorre el pecho.

Me agarro la cicatriz que tengo encima del corazón.

Nunca me había dolido antes.

La he llevado conmigo desde que tengo memoria: una línea blanca curva debajo de mi clavícula izquierda, demasiado precisa para ser una herida de guerra y demasiado profunda para ser accidental. Alfie la examinó hace años y no encontró veneno, ni maldición, ni ningún vínculo que la acompañara.

Nada.

Jessie lo llamó una antigua cicatriz ritual.

Mi lobo la llamó mentirosa.

Ahora la cicatriz me arde como si alguien me hubiera presionado una plancha caliente contra la piel.

La mujer ve mi mano sobre ella.

Algo se refleja en su expresión.

No es sorprendente.

Reconocimiento.

Entonces el odio se cierne sobre ella.

El lobo gris se transforma.

Los huesos crujen. El pelaje se retrae. Cameron Kelly emerge del lodo, desnudo y sangrando, con el pelo canoso pegado a la frente.

Lo conozco.

No personalmente, sino por su reputación.

Un rastreador renegado. Antiguo explorador fronterizo. Desapareció del territorio de la manada hace casi cinco años tras negarse a obedecer la orden de un Alfa de devolver a un niño fugitivo.

Coge un abrigo de un puesto de mercado caído y se lo ata a la cintura.

“Aléjate de ellos”, dice.

La orden es absurda.

Mi lobo quiere su garganta por haberse acercado tanto a ella.

Reprimo el instinto.

“¿Qué significa ella para ti?”

Su mirada se vuelve más fría. «Alguien que no te debe una respuesta».

La mujer vuelve a acercarse a Millie.

Sus rodillas flaquean.

Actúo antes de tomar la decisión.

Un instante estoy de pie bajo el fuego de la luna. Al siguiente estoy lo suficientemente cerca como para atraparla cuando su cuerpo se inclina hacia un lado.

Ella sigue girando a pesar de la herida.

Su codo se dirige hacia mi garganta.

Lo bloqueo.

Su rodilla me sigue, apuntando entre mis piernas.

Giro la cadera y recibo el golpe contra mi muslo.

Entonces su mano se eleva rápidamente, con los dedos formando la silueta de un cuchillo invisible que debería haber entrado por debajo de mis costillas.

La agarro de la muñeca.

Nos congelamos.

Su piel contra la mía es como una cuchilla que se desliza sobre algo enterrado.

Mi visión se oscurece.

Luz de la luna.

Pino.

Una mujer ríe mientras corre descalza por la nieve.

Se fue antes de que pudiera ver su rostro.

La suelto tan rápido que tropieza.

Cameron la atrapa.

Mi lobo se estrella contra mi control.

Llévala de vuelta.

¿De vuelta a dónde?

Nunca la he visto.

Recordaría a una mujer que me mira como si alguna vez hubiera conocido todas mis debilidades.

Recordaría ese aroma.

Lluvia sobre cedro.

Moras trituradas.

Fumar.

Hogar.

El último pensamiento no es mío.

“¿Qué eres?”, exijo.

Su rostro se queda vacío.

No porque no lo entienda.

Porque la pregunta la hirió.

Siento una opresión en el pecho al responder.

Ella mira a Millie en vez de a mí. “Cameron, llévala a la cabaña de Nora.”

—No —digo.

Su mirada se vuelve contra él. “Aquí no se dan órdenes”.

“El niño desató un fuego lunar lo suficientemente potente como para alcanzar a los protegidos fronterizos de Blackridge.”

Al oír el nombre de mi manada, varios lobos cercanos se giran hacia mí.

El miedo intensifica sus olores.

Greyfen.

Esto es lo que debe ser este lugar.

Un asentamiento oculto entre antiguos encantamientos y la niebla de la montaña, protegido por una magia de ocultación lo suficientemente fuerte como para eludir las patrullas de Blackridge durante años.

Hasta esta noche.

La pálida columna aún arde sobre nosotros, visible más allá de la cresta.

Estaba inspeccionando el límite occidental cuando todas las piedras de protección comenzaron a gritar.

No suena.

Magia.

Las antiguas marcas talladas por los fundadores de Blackridge se encendieron una tras otra, transmitiendo una advertencia a través del vínculo Alfa.

Poder lunar prohibido.

Sangre real.

Posible violación de seguridad.

Dejé atrás la patrulla y seguí el rastro a través del bosque, esperando encontrarme con una bruja hostil en el centro de un ataque.

En cambio, me encontré con unos cazadores que lanzaban una red de plata sobre un niño.

Y a una mujer que mi lobo conoce mejor de lo que me conoce a mí.

“Usted siguió la bengala”, dice Cameron.

“Afectó a todos los distritos fronterizos entre aquí y Blackridge.”

Los ojos de la mujer se cierran brevemente.

Ella entiende lo que eso significa.

Otros lo habrán sentido.

No solo Blackridge.

Cualquier manada, bruja, cazador o criatura vinculada a las líneas lunares del norte sabrá ahora que una poderosa magia lunar ha despertado en Greyfen.

El asentamiento ya no está oculto.

—Tú los trajiste aquí —dice ella.

Las palabras son silenciosas.

Mi lobo retrocede.

“No traje a nadie.”

“¿Pretendes que me crea que apareciste justo en el momento en que Syed Gould nos encontró por casualidad?”

Syed Gould.

Me dirijo hacia el callejón oriental por donde escapó el cazador enmascarado.

“Lo conoces.”

“Sé lo que hace.”

“¿Qué él ha hecho?”

“Él quema a las mujeres vivas.”

Su voz no tiembla.

Su aroma sí.

El humo se espesa a su alrededor.

No del mercado arruinado.

Memoria.

Miedo.

Mi cicatriz me arde más.

Antes de poder interrogarla, la presión se apodera de mi mente.

Dedos fríos se abrían paso a la fuerza a través de una puerta que debería haber estado cerrada con llave.

Ronnie.

La voz de Jessie se desliza a través del enlace Alfa.

No es el verdadero vínculo entre compañeros. Nunca se lo he contado, a pesar de lo que supone la manada.

Su voz me llega a través de la marca de la Regente Luna, vinculada a la magia gobernante de Blackridge. Es funcional. Política. Necesaria, según los ancianos que la nombraron tras la fractura del antiguo consejo.

Siempre lo he sentido como una cadena.

Los guardianes detectaron fuego lunar, dice Jessie. ¿Dónde estás?

Greyfen.

Silencio.

Luego, una punzada de alarma.

Greyfen es un mito.

No lo es.

¿Qué encontraste?

Miro a la mujer.

Me observa atentamente, como si supiera que alguien está hablando dentro de mi cabeza.

Un niño desató el fuego.

La respuesta de Jessie llega demasiado rápido.

¿La mujer es de cabello oscuro? ¿De ojos grises? ¿Tiene una marca de apareamiento dañada en el lado derecho del cuello?

Se me hiela la sangre.

La conoces.

Una impostora, dice Jessie. Una bruja que lleva años intentando infiltrarse en Blackridge.

La mujer no se ha puesto en contacto con Blackridge.

Eso no significa que no lo haya intentado. Utiliza la manipulación de la memoria. Falsas pistas. Vínculos fabricados.

Mi lobo gruñe.

Jessie se queda en silencio durante medio instante.

Ella siempre le ha temido.

Él jamás le ha permitido tocarme. La única vez que ella intentó poner su mano sobre mi cicatriz de apareamiento, él casi me atraviesa la piel en la sala del consejo.

Jessie afirmó que fueron las secuelas del ataque las que me arrebataron mi vida anterior.

No recuerdo ningún ataque.

Hace tres años y ocho meses, al despertar en las salas de sanación de Blackridge, tenía sangre bajo las uñas y la mente me faltaban fragmentos.

¿Quién es ella?, pregunto.

Peligroso.

Su nombre.

No lo pidas.

¿Por qué?

Porque los nombres refuerzan el poder del impostor.

Conveniente.

La presencia de Jessie se graba cada vez más profundamente en mis pensamientos.

Mátala antes de que corrompa a la manada.

Mi lobo explota.

El cambio casi me destroza.

Mis dedos se alargan hasta convertirse en garras. Mis dientes se afilan. Un pelaje negro brota en mis antebrazos antes de que logre controlar la transformación.

Todos a mi alrededor lo ven.

La mujer tira de Millie para que se ponga detrás de ella.

Cameron da un paso al frente.

Jessie siente lo que pasó.

¿Ronnie?

Me ordenaste matar a una mujer mientras un niño estaba a su lado.

El niño forma parte del engaño.

Ella tiene tres años.

Ella es un arma.

Ella es una niña.

La voz de Jessie se endurece. Eres el Alfa de Blackridge. Compórtate como tal.

Mi lobo me muestra lo que sucederá si obedezco.

No es una imagen.

Una promesa.

Luchará por el control, quebrando cada hueso de nuestro cuerpo. Destrozará mi mente, mi autoridad y mi humanidad antes de permitir que mi mano toque a la mujer con violencia.

Nunca lo había sentido tan seguro.

Cierro el enlace Alpha.

Jessie golpea contra la barrera.

La excluí de mi vida.

La expresión de la mujer cambia.

“La rechazaste.”

No es una pregunta.

“¿Cómo sabes quién me contactó?”

“Porque Jessie McGuire siempre ha preferido usar las manos de otras personas.”

Cameron la mira fijamente. “Willow”.

El nombre resuena en el aire.

Mi cicatriz palpita.

Pero la mujer se vuelve contra él antes de que pueda comprenderlo.

“Llévate a Millie.”

Los dedos de Millie se cierran alrededor del chal.

“No.”

“Rayo de luna-”

“Me quedo con mamá.”

La voz de la niña tiembla, pero levanta la barbilla.

Me duele el pecho.

Nunca la he visto hacer eso.

Tengo.

La contradicción me hace palpitar la cabeza.

En algún lugar más allá del mercado, se oye un silbido.

Dos notas breves.

Uno largo.

La cabeza de Cameron se gira bruscamente hacia los tejados.

“¡Abajo!”

El primer rayo atraviesa el humo.

Agarro a la mujer por la cintura y la arrastro detrás del abrevadero de piedra.

Ella me araña el brazo.

“Suéltame.”

“Dejen de pelear.”

“Prefiero sangrar.”

“Eso se puede solucionar si te quedas parado frente a las flechas.”

Un rayo impacta contra la piedra a pocos centímetros por encima de nosotros.

Esquirlas plateadas se esparcen por mi hombro.

La quemadura es inmediata.

Los cazadores no retrocedieron.

Se reposicionaron.

Cameron arrastra a Millie bajo un carro volcado mientras los combatientes supervivientes de Greyfen forman una fila alrededor del mercado.

Las figuras se mueven entre el humo.

Seis en los tejados.

Cuatro cerca del carril este.

Más allá de la plaza.

Un hombre enmascarado sube al toldo de la herrería.

La sangre cubre la mitad inferior de su rostro, donde Cameron se rompió la nariz.

Syed.

Él levanta una mano.

—Matad a la mujer —grita—. El niño vive.

La mujer se queda quieta a mi lado.

No teme por sí misma.

Para Millie.

Ella mira hacia el carrito.

Calculando la distancia.

Viento.

Número de cazadores.

Rutas posibles.

Sé el momento exacto en que decide huir.

Deja de respirar.

Su pie derecho se mueve.

La agarro por la parte de atrás del chal antes de que pueda moverse.

“Tres arqueros vigilan al niño.”

“Entonces suéltalos para que pueda matarlos.”

“No llegarás al primero.”

Sus ojos brillan. “No sabes hasta dónde puedo llegar”.

Mi cuerpo lo sabe.

Ese es el problema.

—Necesita cubrirse —grita Cameron.

“Puedo dárselo”, digo.

La mujer se vuelve hacia mí. “Aléjate de ella”.

Otro rayo impacta en el abismo.

“Este no es el momento.”

“Es el momento justo.”

Mete la mano entre las cenizas que tenemos al lado y saca un cuchillo de caza estrecho de debajo de un cadáver.

Mano izquierda.

Agarre invertido.

Mi mente no sabe nada de eso.

Mis músculos lo recuerdan todo.

—Estás herido —digo.

“Tú también.”

“Me recupero más rápido.”

Su mirada se clava en mi pecho. «Siempre creíste que eso te hacía invencible».

Siempre.

La palabra abre otro espacio en blanco dentro de mí.

Señales de Syed.

Los arqueros desenfundan.

Me cambio.

La transformación atraviesa mi cuerpo humano y me deja a cuatro patas antes de que se suelten las cuerdas del arco.

Me lanzo sobre el valle.

Los rayos impactan contra las piedras detrás de mí.

Uno me roza el costado.

Golpeo al cazador más cercano antes de que pueda recargar, lo tiro del tejado y lo sigo. Su columna vertebral se quiebra bajo mi peso.

Los lobos de Greyfen irrumpen desde el camino occidental.

Cameron mueve el carro con Millie escondida debajo, usando a los lobos que pelean como cobertura.

La mujer no se queda donde la dejé.

Por supuesto que no.

Corre a toda velocidad por el mercado con el chal azul, sus pies descalzos rozando cristales y madera ardiendo. La sangre le corre por el costado. Se agacha para esquivar una espada y clava el cuchillo de cazador en la garganta del atacante.

Eficiente.

Despiadado.

Hermoso.

Mi lobo pierde otra parte del control.

Nuestro.

No es tuyo, le advierto.

Me muestra sus dientes desde dentro de mi propia mente.

La mujer arranca su cuchillo y gira sobre sí misma.

Un arquero le apunta por la espalda.

Recorro la distancia antes de que él dispare.

Mis mandíbulas se cierran alrededor de su pierna. Lo arrastro fuera del andén y le aplasto la garganta.

Cuando levanto la vista, la mujer me está mirando fijamente.

No es gratitud.

Dolor.

Syed se baja del toldo que hay detrás de ella.

“¡Muévanse!”, grito durante el turno parcial.

Ella se da la vuelta.

Su hoja plateada corta hacia su rostro.

Ella se defiende con el cuchillo, pero el impacto la hace caer de rodillas.

Syed patea la herida que tiene debajo de las costillas.

Se desploma con un sonido ahogado.

El rojo inunda mi visión.

Yo ataco.

Syed me arroja polvo de plata a la cara.

El dolor me invade los ojos y la nariz. Retrocedo, moviéndome sin control mientras el metal penetra en mis pulmones.

Me golpea en la mandíbula con la empuñadura de la espada.

Me encuentro contra un poste de mercado con forma humana.

La mujer le clava el hombro en el estómago a Syed.

Cayeron al suelo al mismo tiempo.

Se gira sobre ella, le rodea el cuello con una mano y levanta el cuchillo.

Deberías haberte quedado muerto.

Su rodilla golpea con fuerza su nariz herida.

Maldice y afloja su agarre.

Ella le corta la palma de la mano.

Él retrocede.

Un niño grita.

“¡Mamá!”

La atención de Syed se centra en el carro.

Esa sola mirada me lo dice todo.

No le importa si sobrevive o no.

Solo necesita que la mujer muera y que se lleven a Millie.

Me obligo a ponerme de pie.

Garras plateadas atraviesan mis pulmones.

La mujer ve que Syed mira al niño.

Ella lo ataca con una furia que nada tiene que ver con la autopreservación.

Syed retrocede dos pasos, saca una ballesta compacta de debajo de su abrigo y apunta más allá de ella.

En Millie.

La mujer lo ve.

Ella se lanza al camino.

El cerrojo se suelta.

Me muevo.

Mi cuerpo la alcanza antes de que mi mente comprenda la elección.

La empujo hacia un lado.

El perno entra por debajo de mi omóplato.

La plata penetra en el músculo y se aloja cerca del hueso.

Caí al suelo.

Mi lobo ruge dentro de mí.

La mujer aterriza a mi lado, mirando fijamente el oscuro eje que sobresale de mi espalda.

Syed corre hacia el carril este.

Cameron empieza a seguirlo, pero se detiene cuando Millie vuelve a llorar.

Protege al niño.

La orden viene de mí y de mi lobo juntos.

“¡Llévensela!”, grito.

Cameron toma a Millie en brazos y se retira tras los combatientes de Greyfen.

Syed desaparece entre el humo.

La mujer se arrastra hacia mí.

—No lo toques —le digo.

Ella me ignora.

Su mano se cierra alrededor de mi hombro.

El dolor estalla a través de la cicatriz que tengo sobre el corazón.

El mercado desaparece.

Estoy bajo la luna llena.

No es Greyfen.

Un claro rodeado de pinos negros.

Antiguas piedras forman un círculo a nuestro alrededor, sus superficies talladas brillan con un resplandor plateado.

La mujer está en mis brazos.

No herido.

No estoy aterrorizado.

Feliz.

Su cabello oscuro cae sobre su espalda. La luz de la luna ilumina su rostro. Sus ojos grises no albergan odio.

Solo confianza.

Ella inclina la cabeza, dejando al descubierto el lado derecho de su cuello.

Siento una oleada de algo tan poderoso en el pecho que me asusta.

Amar.

No posesión.

No es deber.

Algo lo suficientemente crudo como para hacer que el Alfa que hay en mí se arrodille.

“¿Estás segura?”, me oigo preguntar.

Ella sonríe.

“Te elegí antes de que me lo pidieras.”

Mis dientes se alargan.

Bajo mi boca hasta su cuello.

Ella me agarra de los hombros mientras yo muerdo.

Su sangre toca mi lengua.

El bono se abre.

Una calidez inunda cada rincón vacío de mi interior.

Su lobo intenta alcanzar el mío.

Sauce.

El nombre nos atraviesa como una oración.

La visión se rompe.

Estoy de vuelta en Greyfen, ahogándome con la plata, con la mano ensangrentada de la mujer contra mi piel.

Ella se aparta bruscamente.

Su rostro se ha puesto blanco.

Ella también lo vio.

O lo suficientemente intuido como para comprender lo sucedido.

“¿Qué hiciste?”, pregunto.

“Nada.”

La mentira es inmediata.

La agarro de la muñeca antes de que pueda retroceder.

Otro destello.

Su boca contra la mía.

Su risa en una habitación oscura.

Ella dormía con su mano sobre mi corazón.

Entonces, fuego.

Un carruaje.

Su voz gritaba desde algún lugar al que no


































